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Número suelto CIN'ÜÚ céntimos 

Al Sr. Alcalde 
THABAJTO A JLOS OHHEKOS 

l.o que pasó el lunes de esta semana en San 
IMinas, es preciso que no se repita. Apuntar en 
el Ayuntamiento á más de 600 obreros coufián-
dolos en que echarían mano á trabajar desde 
el lú»es; i r lodos los pobres á San Dimas, ' y 
ver después que de los 600 obreros, sólo se 
quedaron á trabajar 2 1 , es una informalidad 
que no tiene nombre; es una miserable búrlela 
de las desgracias del necesitado. 

Los alcaldes no pueden mirar con indiferen
cia todo lo que se relacione con la cuestión 
obrera, la más importante boy de todas las que 
agitan á la sociedad. Los obreros tienen el sa
grado derecho de vivir, de alimentarse, de sos
tener á sus hijos y familias. No valen buenas 
palabras y esperanzas para entretenerlos. Es
tán ya hartos de unas y otras. Quieren traba
jar , quieren ocupación para ganar un jornal 
con que poder comer y dar de comer á sus h i 
jos, á sus esposas, á sus padres. Todos esos 
trabajadores que fueron á San Dimas el lunes 
por la mañana, iban para ganar su sustento á 
fuerza de sus brazos, con el sudor de su frente. 
Muchos de esus trabajadores no tenían ni para 
comprar un panecillo-, sus familias no comían 
un pedazo de pan siquiera. Compréndase asi 
cuánto les extrañó lo su< edido; uánlo Íes i n 
dignó aquella especie de burla. 

Los obreros, en gran número, se di i ig ieion 
á casa del señor alcalde para poner en su cono
cimiento lo que les había pasado. Al mediodía 
una comisión estuvo en el Municipio y conferen
ció con el alcalde, el cual prometió que desde 
el miércoles se daría colocación á los que se pu
diera, con esperanzas para lo sucesivo. Pero 
decimos ahora lo mismo que antes. Con espe
ranzas no vive el obrero ni puede dar de comer 
á su familia. Lo que necesita el obrero es tra
bajo p a n que no falte pan y frijones siquiera 
en su casa. A ésto hay que dedicar todo el cui 
dado; esto es lo que debe hacer el señor al
calde. 

Si no hay recursos, se buscan; si el capítulo 
de obras públicas está ;>gotado. se hacen las 
transferencias legales que sea preciso. Y si ni 
aún estos medios corrientes bastasen, apélese á 
otros, como se efectúa en otras localidades en 
momentos angustiosos p i ra la clase obrera. 

Hay muchos ricos y capitalistas en Cádiz, 
que para sostener á frailes, beatas, hermanucos 
y vagos piadosos, gente que para nada sirven, 
siempre tienen abiertas sus cajas; con sus ex
pandidas dádivas viverr en la holganza lodos 
esos parásitos de la sociedad. 

Justo, pues, parece que todos esos señores 
sean invitados por el señor alcalde á su despa
cho y les suplique que presten al Municipio 
treinta, cuarenta, cincuenta mil dures á fin de 
que el Ayuntamiento pueda tener diariamente 
empleados en las obras públicas mil quinientos ó 
dos mil obreros. 

Y no deje el señor alcalde, porque sea inte
r ino, abandonado esto para el nuevo Ayunta
miento. El hambre de los obreros no tiene es
pera: es una cuestión de estómago que no ad
mite dilación sin que traiga consigo graves é 
irremediables resultados, que á todo trance de
be procurar evitar el señor alcalde con determi
naciones prudentes, oportunas, de momento. 

Se dice que el Sr. Alcalde proyecta que en 
las aicaldías de barrio sean apuntados los obre
ros que cada semana hayan de ocuparse en las 
obras públicas. Sea en esa forma,sea en oi rá, lo 
que importa es que baya seriedad en ¡o que se 
baga; que al obrero que se apunte, sea luego 
nombrado para trabajar; que no predomine en 
el apuntar y en el elegir después el compadraz
go, las recomendaciones, las preferencias in
justificadas, las farsas y las mentiras. Contra es
to hablaremos con toda claridad y cerno el caso 
se merezca. 

Otra advertencia hay que hacer, y espera
mos que el Sr. Alcalde la tendrá presente p >r 
I«justicia que entr rña. Cuando vayan los obre
ros á pedir trabajo al Ayuntamiento, dé o r d ' n 
para que sin molestia y sin demora se les deje 
entrar. Es una vergüenza que, como Ir i pasado 

en la semana anterior, se haya querido prohi
bir la entrada á los obreros por algunos guar
dias, llegando basta emplear foi mas destem
pladas un cabo, que debiera saber que no es 
más que un obrero como ot 'O cualquiera, sino 
que con los galones se ha olvidado de que to
dos no pueden mamar y comer sin trabajar co
mo él . Ya que hay cabos y guaidias (pie se ex
tral imitan, procure el Sr. Alcalde que no se re
pita el caso. El Ayuntamiento es la casa del 
pueblo; y cuando los obreros van allí á pedir 
pacificamente trabajo, deben ser atendidos y 
escuchados como se merecen; corno lo fueron 
siempre cuando fueron alcaldes Salvochea y 
Guillen Estévez. 

Urge, pues, que el señor alcalde tome las 
disposiciones necesarias par a que se ocupe el 
mayor número posible de obreros en las obras 
públicas, procurando que no se repila la mise
rable búrlela del pasado lunes. 

Los obreros no quieren más que trabajo pa
ra no morirse de hambre; y hay que dárselo sin 
demora y sin evasivas. 

Trabajo á lus obreros. 

Como enseñan los babis 

Sr. Director de K L P U E B L O . 
Suplico á usted, querido amigo, la publicación 

del adjunto artículo, que viene ü confirmar lo que 
varias veces ha escrito usted en E L P U E B L O con su 
habitual franqueza y recto criterio acerca del modo 
estúpidoque tienen de trata: á sus pobres alumnos 
los babis, llamados también ignorantinos, aunque 
debiera llamárseles, generahrienie, brutos de mar
ca mayor. 

En las columnas de E L P U E B L O constan muclras 
heroicidades de esos gaznápiros, que están patroci
nados por los jesuítas, y con eso está dicho todo. 

Aquí, en este Cádiz hipócrita, dom'e ningún pe
riódico se atreve á dar noticia de ninguna barbaridad 
que haga esa gente, porque los convencionalismos 
de los tartufos lo prohiben, es una fortuna que haya 
un semanario tan amante de la verdad como el suyo, 
gloria de la prensa librepensadora de España. El 
dia que usted traslade su residencia á Madrid, se
gún se dice, se notará en todo su valor lo que vale 
y representa en Cádiz E L P U E B L O . 

Entonces ni á peso de oro podrá aquí publicarse 
una queja ni estampar una línea contra el jesuitismo 
y su gente. El bien que usted ha hecho y hace para 
ía propaganda y el triunfo de la verdad y persecu
ción de la mentira con su popular periódico, no será 
nunca bastante agradecí io. 

Sin E L PUEBLO no se hubiera sabido que el obis
po Calvo fué un verdugo de los pobres, y se quedó 
con muchas talegas délos de Cabezón de la Sal. Sin 
E L . P U E B L O no hubieran sido sacados á la vergüenza 
publícalos actos puercos de sodomía que se reali
zaban en el Hospicio provincial, á ciencia y pacien
cia de las beatas, y castigados por los tribunales. 
Sin E L P U E B L O nadie se hubiera enterado del in 
tento de violación por el sinvergüenza hermanuco 
Pelagio en una niña de nueve años; acto asqueroso 
de lujuria que no se ha podido castigar poique el 
canalla corruptor de menores huyó de Cádiz, favo
recido por los jesuítas, burlándola ley y la requisi
toria del señor juez de instrucción para que lo pren
dieran y encarcelaran. 

Y lo que voy á referir ahora, tampoco podría sa
berse si H L P U E B L O , ese gran apóstol de la verdad, 
no se publicara. 

* 
» * 

Se trata, Sr. Director, de un caso práctico de 
crueldad cometida por un bestia ignoranlino con un 
niño de once años. 

Llámaseéste José Bernal Puyana, y túvola des
gracia de que su familia lo pusiera en el colegio de 
los babis que hay frente de la plaza de toros. El pobre 
muchacho estaba en la clase 4 . a , donde manda y 
barbariza un gallego que dicen que se llama Hoge-
lio ó cosa así. Un dia (hará de esto tres semanas) 
tomábala lección al niño José Bernal. Equivocóse 
éste en algo y las últimas palabras no las supo. En
tonces el babi, todo furioso, dio un golpe terrible en 
el cerebro al pobre niño, que cayó de bruces sobre 
la banca, quedando sin sentido. Antes le había que
rido dar un punterazo en ios dedov El muchacho, 
retirando la mano, lo impidió. Y el ignorantino,con
trariado en su brutalidad cerril, quiso desquitarse, 
golpeándole luego en la cabeza con su mano de ga
ñán destripaterrones 

Como que los ignorantinos lo primero que ense
ñan á los niños es á ser hipócritas, á no decir nada 
de lo que les pasa en el colegio, el muchacho no 
hubiera referido lo que le sucedió si el resultado del 
golpe y de los malos tratos no hubiese traído las 

naturales consecuencias. El niño tenía fatigas, do
lores en la nuca, y caía luego en un aletargatniento 
y congestión que infundieron gran cuidado Fué 
llamado un médico (el cual no sabernos por qué no 
ha puesto él caso en conocimiento del juzgado de 
instrucción). Después de un tratamiento adecuado, 
el pobre muchacho sigue mejor, pero nó fuera de 
gravedad, siendo de temer que se repitan los ata
ques congestivos y no quede bien. 

Eso es infame; eso no tiene nombre. La madre 
del niño debe dar cuenta al juzgado délo que han 
hecho con su hijo. El abandona de los padres sólo 
sirve para que esos ignorantiuosaniinales sigan des
pachándose á su gusto, cuando merecían estará la 
sombra, ó que los echaran á papazos de Cádiz pa
ra que se fuerana guardar puercos en su tierra, que 
es para lo único que sirven esos brutos. 

Como esos miserables vociferan luego que todo 
lo que dice E L PUEBLO es falso, diremos que el 
niño vive en la plaza del Mesón en el puesto de pan 
y frutas; que es cierto cuanto dejamos ' l idio, y que 
si el muchacho sigue malo, el Sr. Juez de instruc
ción hará un acto de estricta justicia interviniendo 
en el asunto para que el agresor no quede sin el me
recido correspondiente. 

Ahora, que andan poniéndose tantos moños los 
babosos que protejen á los babis, poniendo por el 
cielo sus aptitudes educadoras; ahora que dicen que 
invitarán al duque de Nájera para que presencie los 
exámenes; ahora que estarán preparando sueltos y 
artículos los jesuítas y los hipócritas para que se 
diga mentiras desde algunos periódicos, es mi.y 
oportuno y conveniente decir la verdad y propa
garla para que no se comulgue al vecindario con 
ruedas de molino. 

Una sola cosa,;ne falta por decir. ¿Qué hace el 
doctor Soto y Cansera, como usted le llama con mu
cha gracia? ¿No es él el que tiene la suprema direc
ción de esa gente? ¿Porqué no corrije esas arbitra
riedades? ¿Porqué no castiga esas infamias? ¿Por
qué no arroja del colegio de los babis al estúpido 
Kogeho ó ¿orno se llame el bruto de la clase 4.a? 

bi Soto y Cansera se hace el sordo como jesuí
ta, le hemos, de decir verdades como se merece 

Haya en lo:* colegios de los babis buenos modos, 
buena educador.*, buen trato. 

Haya siquiera vargüenza. 
U N O B B E B O . 

Cádiz, 2 Junio, 9 9 . ' 

La caridad de los naos 
C A T Ó L I C O S Á L A F U E R Z A 

Loque hacen los eatólicos jesuíti
cos por 1 levar gente á la iglesia no 
tiene nombre. Viendo que los templos 
están vacíos, porque la fé la lian des
truido las mismas tramoyas de la reli
gión, quieren aparentar que todavía 
hay quien vaya á misa. 

Alquilan á cuarenta, cincuenta, 
ciento ó doseienlos pobres y necesi
tados, y ya creen que tienen el pro
blema resuelto cuando en realidad de 
verdad lo que hacen es quedar en r i 
dículo hasta ante los misinos á los 
que obligan á ir á la iglesia por limos
nas ó regalos. 

Parte de esa gente es reclutada pa
ra que vaya á la Catedral Vieja; parte 
para que asista á Capuchinos. Los in
felices que tienen que ir á esta última 

¡iglesia van á las ocho de la mañana, 
oyen misa y plática, y luego se les da 

Ion numerito para la rifa de objetos 
j que se celebra por la noche, de siete á 
I nueve, en el Centro carcalólico de 
iobrerosde la plaza de Jesús. Los po-
I bres de esta tanda tienen que oslar 
'pendientes del regalo desde las ocho 
de la miñaría hasía las nueve ó diez 

¡de la noche. Y lodo á ver si les toca 
! unos calcetines de á real el par ó un 
pañuelo de mocos de á tres perras 
grandes. 

Y los jesuíticos, que se valen dé la 
miseria de los infelices para llevarlos 
á Capuchinos y al Centro obrero, d i 
cen luego: ¡qué de gente! Cuando lo 

que debieran decir es: ¡cuánta fa^a! 
Verdad es que los pobres bien se 

burlan de esos alquiladores de con
ciencias. Bien se ríen de ellos; bien 
los ponen como se merecen. 

¡Pues no digamos nada de los po
bres á quienes esclavizan en la Cate
dral Vieja! xVllí las que van son mu
jeres. Doña Victorina les da allí la la* 
la soberana á las infelices; y luego, 
para que nada les falte, entra Macho
rro, ya famoso por las cuentas de las 
misas del ajusticiado, y les dáel opio. 
Cuando entran las pobres reciben una 
latita, la cual han de presentar á la 
conclusión de la mortificación para 
que reciban un cartón que les sirve 
luego para recojer en la calle de Pío-
cia una rosca, chica y del género ba
rato, pues hay que bailar según lo que 
dan por el baile, y las concepcionistas 
quieren pagar las roscasá 6 céntimos. 
Así salen ellas. Las roscas; no las con
cepcionistas,qucéstas seguramente no 
comen roscas tan mononas. 

¡Qué vergüenza para la religión te
ner que acudir á semejantes procedi
mientos para llevar gente á las igle
sias! 

¡Qué ridículo es eso de comprar po-
bresque llenen los templosá 5, á 1 0 , 
á 25 céntimos por barba! 

¡Pobre religión! ¡Como te están po~ 
niendoel jesuitismo y los hipócritas! 

El niño de Julieta 
E l i D E B U T 

Hoy hará su presentación ante el 
respetable público el Niño de Julieta, 
el que parte los corazones. 

Este es un niño de historia. Más fa
moso va á ser que el de la bola. 

Es hijo adoptivo de Julieta, que lo 
ha amamantado á sus virginales pe
chos. Se lo trajeron como regalo de 
Singapoore, y al muchacho le dio, d i 
go á Julieta, porque hiciera milagros, 
de lo cual pueden testificar todas las 
amigas de la buena señora, quién ha 
encontrado unaminila con su gracio
so niño en una sociedad donde exis
ten, por desgracia, tantos ignorantes 
y tantos hipócritas. 

Pidiendo, pidiendo, pidiendo, le ha 
hecho Julieta una capillila á su niño, 
que hoy al fin inaugura sus tareas es
cénicas saliendo á paseo. ¡Dios lo libre 
de una pulmonía en forma de incen
dio, como le pasó f l domingo a la d i 
vina Pastora de Ecija, cuya imagen 
quedó desfigurada y chamuscada sin 
qu3 el Dios de los jesuítas pudiera i m 
pedirlo! ¡Miste qué Dios! 

Sobre el Niño de Julieta publicará 
E L PUEBLO varios artículos. Pero por 
hoy hemos de decir (con permiso de 
Sor Julieta), que si la capilla se ha 
concluido; si su niño va a salir á la 
calle hoy; si la iglesita va á ser abier
ta al culto, todo se lo debe, no al Niño 
de Singapoore, que parte los corazo
nes, sino á las adoratrices de Sevilla 
(nuevas sanguijuelas que caen sobre 
Cádiz), quienes han dadoel dinero ne
cesario, dejando reducida á Sor Julie
ta á la más mínima expresión como 
fundadora, propietaria y obradora de 
milagros... de Singapoore* 



Ri PUEBLO 

CRÌTICA HISTÓRICA 
( CONCLUSIÓN ) 

Aunque en la edad presente no tengamos santos 
ni padres de la iglesia que se ocupen en hacer la 
crítica de las costumbres y de la moral religiosa, 
no faltan individuos seguramente no sospechosos á 
los católicos, que nos pinten el estado de la socie
dad y, por consiguiente, la influencia religiosa en 
las costumbres. Veamos lo que de ella nos dice 
Balmes: 

«Perotodo esto nos enseña que en la pretendida 
distribución de las riquezas hay mucho de ilusorio, 
de nominal; que las desigualdades tan combatidas, 
se han presentado bajo otra forma; que se han de
rribado unas grandezas y las han reemplazado otras; 
y que con tantas revoluciones y expoliaciones, no 
fia mejorado tanto como algunos pretenden la eLse 
más numerosa y que concentradas en pocas manos, 
increíbles riquezas, puesta gran parte de la sociedad 
á sueldo de los grandes capitalistas, la industria y 
comeicio no se ejerce en provecho del mayor nú
mero, y el lujo y los placeres de nuevos grandes 
disipan el fruto de las tareas del modesto artesano 
y del miserable jornalero. Es preciso no rninr la 
sociedad para no advertir que á su modo, con mis ó 
menos paliativos, subsiste todavía el feudalismo; y 
que esos grandes banqueros, esos opulentos comer
ciantes, esos acaudalados dueños de establecimien
tos fabriles, han venido á ponerse en lugar de los 
amigues señores; fáltales por cierto, aquel brío ca
balleresco, aquellos generososarranques que hacían , 
pródigos de su reposo, sus riquezas y sangre a los ( 

antiguos paladines; pero á buen seguro que en la ( 

magnificencia de los palacios, el lujo y explendor de ¡ 
sus carrozas, en la numerosa muchedumbre de hu- ¡ 
mildes dependientes, no echamos menos los sober
bios castillos, los orgullosos blasones, las ricas 
armaduras, los enjaezados alazanes y la números;) 
comitiva de los vasallos. (Balines, Observaciones, 
etcétera, p. 99 y 100.)» 

Ya vemos, por consiguiente, que si alguna in- j 
fluencia hubiera tenido la religión y la iglesia, ha
bría sido, cuando más, para cambiarla forma de la 
moral y de las costumbres, pero no para reformar 
su fondo ó su esencia. Así pues, señores, el traba
jador, ya conserve en su corazón la fé religiosa, si es 
excesivamente ignorante, ó ya la haya desechado, 
si sus conocimientos ó desarrollo intelectual le han 
colocado en condiciones de hacerlo, no puede me-, 
nos de ver que la religión y la iglesia, si algo le 
ofrecen en esta vida, es, cuando más, un calmante á 
los agudos dolores del momento, pero de ningún 
modo un plan curativo que pueda por completo y 
'•MbcnlmenL* curar su enfermed:td. Es mas, la icli-
gión y la iglesia declaran y han declarado siempre 
que sumaíno tiene cura; y así vemos que si en la 
antigüedad declara providencial y de divino orígm 
la esclavitud, y en la Edad media declara providen
cial y de divino origen la servidumbre, en la época 
presente declara providencial y de divino origen el 
proletariado, y proclama que Dios en su suprema 
justicia y bondad ha dispuesto que baya ricos y po
bres,privilegiados y desheredados,gentes destinada á 
gozar exclusivamente y otras exclusivamente desti
nadas á trabajar. 

Pues bien: si aun individuo que sufriese agudos 
y terribles dolores se le dice que su mal no tiene 
cura y que sólo la muerte le librará desús dolen
cias, necesariamente ó no cree el pronóstico, y en 
ese caso lo despreciará buscando por otros medios 
su remedio, ó lo cree y en ese caso habrá deponer 
fin á sus dias siquiera no sea más que para dejar de 
padecer. Pero nó; si el individuo puede en alguna 
ocasión ser suicida, las colectividades en su supe
rior criterio y fuerza no se suicidan jamás; de aquí, 
que la clase trabajadora,desdeñando los falsos re
medios de la religión con que la iglesia le brinda, 
y comprendiendo en su mayor parte el valor de los 
votos de humildad que se traslucen en múltiples g u -
rarqiúas, los votos de pobreza, que significan acu-
mulamiento de bienes y riquezas, y los votos de cas
tidad, que se manifiestan en su verdadero valor en 
determinados y frecuentes casos ante los tribunales 
de justicia, haya abandonado la fé religiosa, conven
cida de que para nada influye en la solución del pro
blema que ha de resolver su injusta situación y con
dición desgraciada: y si esto sucede con los que ca
recen de fé religiosa, aquellos que aun dan abrigo 
en su corazón á ese principio místico, han aprendi
do que los goces materiales y las riquezas de esta 
vida no son incompatibles con los goces de la i la 
espiritual y la vida eterna, antes bien, facilitan la 
consecución de ellos, puesto que al fin y al cabo 
por dinero se sacan las ánimas del purgatorio. 

Así, pues, señores, bien puede afirmarse des
pués de dieciocho siglos de fé cristiana, que no es 
la humanidad la que ha hecho traición á la fé rel i
giosa, sino la fé religiosa la que ha hecho traición á 
ta humanidad 

Ya hemos visto por el recuerdo histórico que he 
beclio de la religión y la iglesia, rio sólo que han 
sido impotentes, sino contrarias á lasojución de lo
dos los problemas ó cuestiones de moral y justicia 
que en las diferentes épocas de la humanidad se han 
presentado. Veamos ahora la razón esencial ó prin
cipio filosófico qne viene á justificar estos hechos. 
La religión y la iglesia son impotentes y contrarias 
á la solución del problema social, porque esa solu
ción significa el reconocimiento de la libertad, prin
cipio contrario al dogma religioso, contrario á la or 
ganización de la iglesia y contrario á su espíritu yá 
su ideal de dominación y de uní lad absoluta: son 
impotentes y contrarias á la solución del problema 
social, porque esa solución significa el reconoci-

'ttüeutode la dignidad humana,y la religión y la igle

sia no reconocen en el hombre sino el rebajamien
to y la abyección; de ahí nace el principio de la 
humildad y mansedumbre; son impotentes y con
trarias á la solución del problema social, porque és
te sólo se resuelve por el conocimiento del principio 
de justicia y su realización en las relaciones socia
les, y la religión y la iglesia después de declarar al 
hombre un ser miserable, manchado con el pecado 
y por consiguiente privado en principio de la gra
cia, le considera naturalmente incapaz de sentir, 
comprender y por consiguiente realizar la justicia; 
de aquí el principio providencial, y de aquí que la 
religión y la iglesia declaren que el hombre está 
condenado á injusticia y al error en esta vida y que 
Sólo después de purgar en ella sus pecados y pasar 
á otra vida superior, podrá alcanzar la una y verse 
libre del otro; son impotentes y contrarias porque 
lejos de hacer del principio de justicia una condi
ción y un sentimiento del ser humano declara que es 
un atüi/i.iu de la divinidad, y por consiguiente, su
perior, incomprensible é irrealizable para la huma
nidad. Que la religión y la iglesia carecen de un 
princi «¡o de moral y de justicia no lo digo yo solo, 
lo afirma también entre otros, un individuo cuya 
autoridad no podréis rechazar. Bergier en su diccio
nario teológico, dice lo siguiente: 

«En el est'ido de sociedad civil, hay una inmensa 
desigualdad en las condiciones: lo que en unos es 
lujo, superfluidad y exceso, no lo es en otros; lo 
quesería peligroso en la juventud puede no serlo en 
la edad madura; los diversos grados de conocimien
to ó ignorancia,de fuerza ó debilidad, detentación ó 
de socorro, establecen una gran diferencia en los 
límites de los deberes y en la gravedad de las fal
tas. ¿Cómodará todos una regla informe, prescri
bir á todos la misma medida de virtud y perfección? 
Las luces de la razón son demasiado limitadas pa
ra fijar con precisión los deberes déla ley natural; 
y los conocimientos adquiridos por la revelación, no 
nos ponen en condiciones de ver con más justicia cuáles 
son las obligaciones impuestas por las leyes posi--
tivas.» 

No es seguramente la Teología la que puede asig
nar lo* límites de la ciencia su rival y enemiga, có
mo parece deducirse de la op nión de este teólogo 
Basta, pue3, á confirmar nuestra opinión, saber que 
los conocimientos adquiridos por la revelación, no 
nos ponen en estado de conocer nuestros derechos 
y nuestros deberes, ó lo que es lo mismo, que la 
lieligión carece de un principio moral y de una no
ción del de justicia. lié aquí por qué el mismo Ber
gier dice á renglón seguido: 

«He aquí por qué es necesario en la Iglesia una 
autoridad siempre subsistente que establezca la 
disciplina conveniente al lugar y tiempo.» 

Es decir, en lugar de principios, Disciplina, en 
lugar de Justicia, Disciplina, á falta de moral, Dis
ciplina. Hé aqeíel resumen del criterio religioso y 
eclesiástico. 

I Y bien, señores, ¿qué es lo que debe sustituir á 
la fé religiosa y á la Beligión misma si necesario es 

! algo que lo sustituya? Yo encuentro eso en los 
• principios socialistas que profeso, qne declaran que 
( la base d^ la conducta del hombre entre sus seme
jantes debe serla Verdad, la Justicia y la Moral; y 
entiendo por moral la realización del principio de 
igualdad y fraternidad humana, llevadoá la práctica 
por el reconocimiento y garantía de la igualdad de 
medios de desarrollo físico, intelectual y moral, 
para todos los seres humanos; igualdad pura y es-
clusivamenle social y por consiguiente posible y 
realizable, no igualdad ante la naturaleza como su
ponen y afirman los qne desconocen ciertos princi
pios ó los falsean por convenir asi á sus planes. Y 
entiendo por V Tdad.no la verdad dogmática, no la 
verdad revelada, no la verdad religiosa, sino la 
verdad demostrada por la ciencia, que no necesita 
de la fé, que no reclama la ignorancia y que no re • 
pugna á la conciencia. Y entiendo por justicia, el 
conocimiento y respeto de la propia dignidad como 
base dt l derecho, y el conocimiento y respeto de la 
dignidad agena como fundamento del d.)ber; de aquí 
que proclame que no debe haber derechos sin de
beres, ni deberes sin derechos, y desde el momento 
en que este principio de justicia se funda en la con
ciencia humana y no en la divinidad, hay la eviden 
cía de quees posible, realizable y fácilmente com
prensible para la humanidad. 

¡jttii qué consiste, señores, que estas ideas que 
acabo de emitir, que constituyen el ideal y las as
piraciones de mi vida y qne no espero ver combati
das con argumentos sólidos; en qué consiste, repi
to, que á pesar de haberse proclamado y defendido 
hace ya tiempo, no constituyen, sin embargo, como 
parece justo el ideal de la humanidad? Es, señores, 
porque toda idea reformadora que viene á cambiar 
radicalmente un organismo social, que viene á re
to, 'mar leyes, costumbres y bases sociales, necesita 
largos periodos de lucha y de propaganda, no tan-
topara llevar el convencimiento al ánimo y á la con
ciencia, cuanto pa>a combatir intereses sociales 
opuestos, privilegios 'reados ala sombra de deter
minadas leyese instituciones, que si otra solidez no 
tuvieran, tendrían la de la tradición y la costumbre. 
Asi, pues, la religión, ese gigante de 18 siglos, 
aunque débil y en el periodo de la decadencia, to
davía tiene la energía suficiente para conmover la 
sociedad en sus convulsiones y así como el paga
nismo iluminó con su vacilante llama por espacio de 
seis siglos las sociedadeseristianas, así el cristianis
mo alumbrará por mucho tiempo todavía á las ge
neraciones venideras siquiera no sea más que con ía 
fuerza y constancia de un fuego fatuo Pero, ah, se
ñor Sánchez, que las tentativas fracasadas y los en
sayos inútilmente practicados en busca de un nuevo 
ideal y de creencias nuevas, no prueban en manera 
alguna la virtualidad ni la fuerza del ideal y lascreen-
cias religiosas de su señoría jantes por el contrario, 

ese constante afán, á pruebas de errores y equivo
caciones, ese vehemente deseo, apruebas de obs
táculos y tropiezos, ese frenesí que se ha apodera
do de la humanidad para hallar nuevas creencias y 
nuevo ideal, demuestran palpablemente que el ideal 
y las creencias religiosas no satisfacen ni llenan las 
aspiraciones ni el objeto délas sociedades 

¿Y sabe su señoría, Sr. Sánchez, lo que signifi
can los propósitos todos de la humanidad? Pues la 
ciencia, la historia, y la filosofía demuestran que 
significan hechos realizados en un plazo más ó me
nos largo, pero seguro; y ese dia, Sr. Sánchez, ya 
que tanta sepultura ha abierto su señoría para en
terrar en ellas ilusiones y desengaños ágenos, ne
cesariamente habrá de cavar uoa más y depositar en 
ella su ideal propio y sus propias creencias. 

No era mi ánimo, señores, haberme ocupado de 
una manera tan extensa de la religión; pero al ver 
que un dia y otro, que por un orador y otro y otro 
senos presenta la religión como la panacea infalible, 
como el doctor Garrido, que únicamente puede curar 
los males de la sociedad y. porconsiguiente.Jresol-
ver el problema social, necesario era extenders0 a l 
gún tanto á tin de demostrar que no es así. Además, 
cuando la otra noche el Sr. Perié hizo que nuestro 
cabellóse erizase y rechinasen nuestros dientesá la 
vista del horripilante cuadro que nos pintó y en el 
cual colocó bibliotecas y palacios ardiendo, catedrá
ticos estrangulados y sacerdotes achicharrados; 
cuando el Sr. Hinojosa en la última sesión hizo que 
la sangre se helase en nuestras venas al oir pronun
ciar el fatídico, terrible y tremendo nombre de la 
Internacional, preciso era decirlo, señores: no ha 
sido la Internaciónd, ni ninguna escuela socialista, 
la que persiguió, mutiló y asesinó al pueblo judío, 
ni la que peí siguió y mutiló á los paganos, ni la 
que iroclamó la guerra Santa que duró dos siglos, 
ni laque provocó las luchas entre la Iglesia y el Pa
pado que ensangrentaron la Europa entera, ni laque 
llevó su refinada crueldad hasta hacer un estudio 
especial de ¡as torturas conque podría atormentarse 
al ser humano, ni la que encendió las hogueras de 
la Inquisición. 

No.no ha sido la Internacional, ninguna escuela 
socialista, ni auti-religiosa, laque para mayor glo
ria de Dios cometió los asesinatos de la St. Barthe-
lemy, de los Alpes, del Apenino, ni ha consumado 
tanta y tanta hecatombe como con las que la religión 
ha manchado todas las páginas de la historia. Así, 
pues, señores, dejémonos de frases de efecto y exa
geración.>s que si son buenas para excitar las pa
siones de un club, no demuestran que existe entre 
vosotros la frialdad é imparcialidad que deben pre-
sidiren las discusiones de un Ateneo. 

He concluido de contestar á los que han presen-
lado la religión y el evangelio como solución al pro
blema social. 

He dicho. 

sanos ideales del libre pensamiento, aplastarle 
la cabeza á la reacción 

* 
El pasudo domingo asistí á uno de los actos 

más brillantes que en mi coi la edad había pre-
s-ociado. Con el fin de contrarrestar las tea* 
dencias reaccionarias que se venían arraigando 
en esta villa, fué llamado el numeroso partido 
democrático para celebrar reunión pública e» 
el local del Teatro. Solo bastó prevenir que las 
libertades peligraban, p ú a que aciHieseu con 
tan exactr puntualidad, que poco después do 
la hora que se citaba, estabi completamente 
lleno de valientes defensores del progreso, el 
espacioso local donde se celebró la reuaíón. 

Allí vi republicanos de todos matices, espiri
tistas, masones, socialistas, libertarios, todos 
los elementos que nutren las poderosas tilas del 
glorioso ejército de la Libertad. 

Se arboló la bandera de la unión y á su som
bra So1 formóla federación del libre pensamien
to. Yo no sé qué elogiar mas, si la cordura que 
demostraron en el transcendental acto ó el fer
voroso entusiasmo con que se realizó. Yo, que 
hace tí rnpo señaba con esta federación, com
prendiendo que la unión es la que además tle 
constituir la fuerza, dá la victoria á los pueblos 
que, agobiados bajo el yugo que los tiraniza, se 
deciden á declararle la guerra á sus opresores; 
yo, que entiendo qne las distintas fraccione» 
en que está dividido el gran partido democrá
tico español no son otra cosa sino las unidades 
de que está co opuesto el ejército de la liber
tad, creyendo por lo tanto que no es incompa
tible el republicano con el libertario ni el ma
lón con éstos y el espiritista ó socialista, por 
entender que estas disli.-.tas denominaciones 
equivalen á decir: la Art i l len», la Caballería, la 
Infantería y demás unidades que frente al ene
migo común de todos, llamado opresión, han 
de formar el aguerrido ejército que ha «le con
quistar las libertades y derechos de todos; yo 
digo, he visto esta unión con gran regocijo 

Yo miro á todos aunque vistan dtstin» 
tos uniformes, como compañeros de armas, 
y | or eso creo que si el acto verificado en 
La Línea repercutiese por toda España y 
fuese secundado por todos los amantes de la l i 
bertad, formándose la gran federación l ibre
pensadora, este pueblo esclavizado á la ley del 
fueite. derribaría sus murallas y muy pronto 
podría g ibar : ¡Viva la l ibertad! 

* » 
¡Nuestro querido y paiticular amigo D. A n 

tonio Abellan ha tenido la desgracia de perder 
un hijo de coila edad pequeñuelo, que hacía 
losencaulos de la casa. Beciba nuestro parl icu-
lai amigo, nuestro más sentido pásame. 

* * 
II.i sido declarado cesante sin que pueda sa

berse porqué, el Inspector de vigilancia de La 
Linea I ) . Baldomcro Saro. E>la cesantía I n 
surtido muy mal efecto entre los vecinos c!e la 
población, entre los cuales era estimado por 
sus dotes como caballero y por sus bellas cuali
dades de mando. 

JÜSTINIANO. 

LA REACCION EN LA LÍNEA 
Hace ya tiempo que veíamos amenazadas las 

libertades en La Línea; hace ya tiempo que ve
níamos observando (pie en esta villa sele estaba 
allanandoel camino á los hijos de Loyola; hace 
ya liempo que veníamos observando que se t ra
bajaba con ahinco para abrir las puertas á la 
reacción; lo cual nos obligó como centinelas 
avanzados de la l ihei tad, á dar la voz de alerta 
a los valientes defensores de la democracia. 

Por desgracia para el libre pueblo de La 
Línea, lo que antes temíamos, lo que sospe
chábamos, nuestros presentimientos en una pa
labra, se han conlii mado por una deplorable 
realidad, tan deplorable como nefasta para to
dos los hombres que con ardiente fé vienen de
fendiendo los sanios y redentores ideales del 
progreso. No pojemos precisar por hoy quienes 
han sillo los que á esta villa, tan liberal de abo
lengo, han iuipoitado esa maldecida plaga le-
acciouari i , pero presumimos sean cuati o leeliu-
cillas de baja estofa, secundados por cieitos 
inconscientes que ilusionados por los melodio
sos cánticos de sirena, están cavando la sepultu
ra para enterrar las libertades que tantos lo-
tjrentes de sangre derramaron para conquistar 
nuestros antepastos . El sa.iguinatlo lobo reac
cionario se nos ha presentado aquí, como se 
presenta en todas partes, difrazado cot i la piel 
de oveja y su debut no ha podido ser más fu
nesto, puesto que apenas sentó sus redes esa 
feroz bestia, abrió su fea y horripi lante boca y 
dando aullidos pedía vi.¡timas, víctimas l ibera
les y en sus maquiavélicos lazos cayeiou ciertos 
empleados, los cuales fueron perseguidos con 
implacable saña. Detrás sucumbió Porti l lo, é 
ínterin la maldita bestia saboreaba c o i inefa
ble gozo estas víctimas liberales, preparaba un 
nuevo golpe que fué descargado sol:reía cabe
za de Bocha, el digno y caballeroso Rocha, uno 
de los empleados mis pulcros del Campo de G¡-
braltar; pero no estaba conforme con la Iglesia 
Católica, por lo cual sus hijos no habían sido 
bautizados en la misma y la reacción no podía 
tolerarle esta fal la. 

Por fortuna para los qne amamos el progre
so y por desgracia para los que alimentan esas ocasión se la dimos hecha 

VERDADES 1NGUER0S 
¿Que los Estados Unidi s, fomentando el se

paratismo, atizando insurrecciones y creándonos 
conflictos, prepararon la pérdida de nuesttas 
colonias? Falso; la preparamos nosotros. 

Por ser ley de la Historia que bis colonias se 
emancipen; poique hoy llegan a todas partes 
aires de libertad é independencia, y porque los 
cubanos los recibían directamente de sus v é d 
noslos yankis, imponíase la más exquisita p i u -
deucia con nuestros colonos, si no se quería 
provocar lo que por fin aconteció. 

¿Hízose así? Varias veces habíanse ya los cu
banos alzado en armas contra la metrópoli , 
exasperados por la tiranía de los capitanes ge
nerales, la lapacídadde los empleados y el des
precio con que el gobierno de Madrid recibía 
las quejas de los que reclamaban justicia. Ter 
minóse la penúltima insurrección ¿con dinero?: 
no podía bastar parí lodos: más bien mediante 
formal promesa de reformas. 

¿Habrían bastado? El mismo Máximo Gómez 
dijo mucho después qus si se hubiesen d do no 
habría habido insurrección. Estalló cuando los 
cubanos se convencieron de la mala fé del Go
bierno. 

Los Estados Unidos sí, esperaban mucho 
tiempo hacía la ocasión de apoderarse de la co
diciada isla de Cuba y aun de Pueito Rico. Esa 

ultramontanas tendencias, el potente y podeio-
so partido democrático de La Línea, dándose 
cuenta de que las libertades peligran, se ha 
aprestado á la defensa y á las reuniones que en
tre las negruras de la noche se celebran en 
ciertos centros donde se falseasl*¿ verdad y se 
rinde culto á la mentira, por hombres de negro 
ropage y de saugie espúrea; contestan los va
lientes líber tai ¡os liuenses con reuniones brillan 
les y poderosas verificadas á la luz del sol y 

Respecto á Filipinas hemos sido nun más 
torpes si cabe. 

Desde los tiempos de Garlos l l l se echó de 
ver lo perjudiciales y egoístas, soberbios, v i 
ciosos y amigos délo ajeno, que eran los frailes 
para los intereses de España. Obligados por la 
insoportable tiranía de ésios, por sus abusos y 
expolíai iones, repetidas veces se sublevaron 
los tagalos; y cada vez con mayor energía. El 
peligro era grave é inminente. Corno la ante 

donde bajo el lema de ¡abajo la reacción! juran ¡ ríor guerra de Cuba, la penúltima de Filipinas 
solemnemente lodos cuantos comulgan en lus * se terminó con piomesa de satisfacer las justas 
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demandas de aquellos naturales; y con igual 
descaro y en América fallamos en Asia á todo 
lo ofrecido, provocando estúpidamente el ú l i 
mo levantamiento, y regalándoles otra ocasión 
calva á los americanos. 

Mientras tan neciamente preparábamos nues
t ra ruina colonial, podíamos siquiera habernos 
prevenido para la guerra. Pero no; Moret ase
guraba que no podía haberla, y 17 millones de 
-papanatas lo crehn á pies ¡tintil las. 

Lo demás... ha sido tan terrible como me-
i f c i do . Hemos perdido lo siguiente: 

Cuba. — i 18 8 8 3 k m . , con 1 .Gol .690 ha 
hitantes. 

Puerto Rico.—9.315 k m . , con habitan
tes, 7 9 8 . 5 7 0 

Filipinas. — 2 9 3 . 1 8 0 k m . , con habitan
tes, 7 8 3 2 . 7 1 9 . 

Total. — 4 2 2 . 3 3 0 km. , con 10 .262 .979 
habitantes. 

¿Que estos infames gobiernos, con su falta 
de previs'óa y patriotismo y algo más tienen la 
t?ulpa de todo eso? Falso otra vez; la tiene la 
nación. La nación que se ha dejado dominar, 
embaucar, arruinar y deshonrar por cuatro do
cenas de charlatanes sin fé ni pudor ni con
ciencia, á quienes importa nada el aniquila-
míenlo y deshonor de España, con tal de man
tener lo de arriba, no por amor que son inca
paces de sentir; porque les permite continuar 
su descarado merodeo; la nación, que ni aun 
tras el desastre que debiera irr i tarla y hacerla 
volver por su dignidad y aplicar ejemplar cas-
ligo á los que la han perdido, sabe hacerse res
petar, sino que afirmando y corroborando su 
necia apatía ¿degradante humildad, déjase es
tar en poder de los que, dado lo que han he
cho, puede suponerse de cuántas ruindades y 
traiciones serán capaces. 

A nadie, pues, hay eue culpar de loque nos 
sucede; lodo es obra nuestra. 

Y es lo peor que como ni nos arrepentimos 
ni nos enmendamos y las cosas caen del lado á 
que se inclinan y rodamos por una pendiente 
muy inclinada, el tét mino á todo esto quizás, 
quizás no sean españoles los que lo pongan. 

C . L Ó P E Z . 

SECCIÓN DE JEREZ 

F U U H A 
Aun á trueque de parecer poco oportunistas, he

mos de insistir una vez más en la necesidad impe-
rbsa en que está la Nación española de que aban
done el poder el reaccionario gabinete Silvela-Pola-
vieja. 

Es un gobierno divorciado de la opinión, crea-
doi de conflictos, defensor de fanatismos religiosos, 
y por ultimo, es un gobierno que no vela por el 
triunfo de la justicia contra la iniquidad. 

En las elecciones, después de promesas de sin
ceridad, el gabinete ha protegido todos los compa
drazgos y ha fomentado el caciquismo, dejando á 
un lado los derechos de los electores, la vigente 
Ley del Sufragio y las indicaciones atinadas y pe
ticiones justísimas de las Asambleas de los produc
tores y Cámaras de Comeicio. 

Han puesto mano los políticos que capitanea el 
Sr. Silvela en la enseñanza; para fomentar el misti
cismo, posponen lo útil, lo necesario,al dominio de 
fa gonte de sotana, que no contenta con ser señores 
de conciencias y dominadores de familias, trata 
de invadirlo todo y de someterlo á sus egoísmos é 
intransigencias. 

Se ha ocupado el ministro de la Guerra de for
mular un servicio obligatorio de peor condición que 
h actual Ley de reclutamiento, proyecto que de 
llevarse á la práctica colocaría á los pobres en con
diciones peores que en las que estaban según la ley 
vigente y á los ricos se le dan más facilidades para 
eludir la permanencia en filas, y en su caso la de
fensa de la Patria. Ese ministro de la Guerra se ha 
hecho aún más odioso á los españoles por sus estú
pidas disposiciones en el entierro de Castelar. 

Han demostrado los secuaces de Silvela, y hasta 
ministros del Gabinete, como el Sr. Dato, que tie 
oen especialísimas condiciones para provocar con
flictos y ninguna para solucionarlos. Véase lo ocu
rrido al Sr. Linie» s con los obreros de Madrid y á 
las autoridades gubernativas vallisoletanas en el tu
multo de cadetes y estudiantes. 

Ha fomentado el Gobierno la creación de tribuna
les de honor para juzgar la conducta de algunos mi 
litares en las últimas guerras, y ha desobto la opi
nión pública que reclamaba tribunales de Justicia y 
cumplimiento de leyes escritas. 

Y por último, cuando por una casualidad se des
cubre la existencia de medios ilegales para arrancar 
declaraciones en procesos; cuando se patentiza que 
en nuestros días se usa el tormento por agentes de 
la autoridad; cuando el pueblo pide el ejemplar cas-
figo de los que dando suelta á su ferocidad y por 
interesadas miras de una recompensa posible han 
cometido actos brutales; cu una palabra, cuando el 
pueblo español se vé amenazado eu su tranquilidad y 
pide ipie domine la justicia y no se eleve á la cate
goría de procedimiento el canallesco proceder de 
algunos agentas investidos deautoudad, ese gobier
no solo manda incoar un expediente de los tan co
nocidos y acreditados que nada resuelven y nunca 
terminan. 

El asunto Montjuich es la más clara expresión 
de la ineptitud de los que nosrijen. 

Los ineptos á sus casas. 

De política local 
Normalizada la situación después del gran triunfo 

Conseguido por los Inclitos infantes de la calle de la 
Liebre, sus paniaguados, los íntimos que han con
tribuido con sus esfuerzos á la conquista de la pre
eminencia caciquevil, esperan con ansia la prometi
da recompensa á los sacrificios de la lucha. 

Asentada la plana mayor en sus elevados puestos, 
falta el arreglito de los destinos de orden secunda
rio ó sean los que más directamente afectan álos in
tereses administrativos de la localidad. 

La política rastrera, hace tiempo practicada pol
los prohombres de elevada alcurnia, lia dado el mal 
ejemplo á los de abajo, creando en todos los ra
mos de la vida pública una confusión infernal. 

Los que luchan en la oposición, guardan sus odios 
y rencores para cuando l!?gan al poder, y nadie es
capa ala venganza feroz del caciquismo contrariado, 
y precisamente la alteración en los destinos es el 
arma fatal que esgrimen contra sus enemigos. 

Al cambio de situación, suceden inmediatamente 
las cesantías para satisfacer" los compromisos con
traidos. 

Ahora queda en Jerez el campo de la política l i
brea la influencia de los Pavones y sus partidarios, 
más ó menos vividores, celebran la enhorabuena, 
rehusándoles la alegría que no pueden ocultar, pro
metiéndose cada cual el destino ambicionado en pa-
g'» de sus trabajos electorales ó de otra especie, 
practicados en pro de la causa de la falange caci
quista. 

Al célebre boticario, el presuntuoso político ca
maleón no sabemos qué le habrán reservado en el 
mangoneo de la cosa pública; él se las promete 
muy felices, como jefe de estado mayor de las 
huestes pavonistas. 

De otro orden más inferior hay multitud de ellos; 
pero no apurarse; hay para todos. 

Ya tienen algunos ciertas esperanzas, que cree
mos exageradas; pero todo es posible dentro de es
te desbarajuste político. 

El otro día al pasar por cierto sitio oímos un 
diálogo bastante curioso. 

—Oye—decía uno;—á ese hombre grandote ¿qué 
destino le darán? 

— ¡Oh! A ese de seguro, cuando menos lo ha
cen comendante de la guardia monecipal. 

—Y ese otro ¿para qué lo reservan? Esa es una 
incógnita; lo harán quizás, en relación con su profe
sión doméstica, el rapa-barbas de la familia con-
cejeril 

En fin, estos son diálogos frecuentes entre los 
vividores ó los que esperan vivir á costa de la políti
ca venal reinante 

¿Cuándo llegará la hora de concluir con tanta 
farsa? 

L E Ó N I D A S . 

¡Qué milagro, cielos, ah! 
Por los periódicos afectos á la iglesia hemos 

tenido noticias de un milagro ocurrido recien
te menté en las inmediaciones de Sevilla, y que 
con seguridad habrá dejado 'Slupre (lautos á los 
habitantes de la capital andaluza. 

Erase una joven agraciada de 19 años, que 
padecía parálisis, y además era muda. 

Y dicha joven—suponemos que en coche — 
empi endió el camino de la ermita del Rocío. 

I Y se arrodilló en ella. 
Y gritó ¡viva la Virgen! 
Y cogió una aguja del suelo. 
Y la aguja estaba despuntada, pero le sacó la 

pimía el capellán de la ermita, que gritó fuerte
mente: ¡Milagro! ¡milagro! 

Y dos ó tres docenas de estúpidos que allí 
había repit ieron: ¡Milagro! ¡Milagro! 

Y ya tienen los autores de El Tambor de 
Granaderos uno más para la colección del pa 
dre Benito. 

O T R O M I L A G R O 
Erase un cura de los beneficiados de la pa

rroquia de San Miguel. 
Había dicho misa y se disponía á dar la co

munión á los fieles. 
Y aquella mañana había un entierro en la ex

presada parroquia y el tal cura estaba dispues
to á ir en él para ganarse unas perras; lo cual 
no pudo ser porque saltó y vino un milagro. 

¿Que qué fué? 
Pues que el cura se murió de repente y lo eu -

leñaron sus colegas aquella tarde. 
¿LtS parece á ustedes poco milagro? 

¡Aprendan, aprendan los incrédulos á tener 
fé en las cosas de la rel igión! 

¿Quién no se convencerá oyendo el relato de 
estos hechos conmovedores? 

¡Sí, señor, conmovedores! 
¡Coger una aguja de las muchas que hay 

siempie por el suelo de las iglesias! 
OÍOS le conserve la vista a la agraciada joven, 

y la milagrosa imagen del Rocío opere muchos 
milagros como éste por ver si le hace compe
tencia á Nuestra Señora de la Buena leche y al 
Cristo de la Gran-potencia, que son bastante 
milagrosos. 

Amén. 

El viernes anterior ocurrió un he
cho en esla ciudad de los muchos que 
ponen de manifiesto los malos sentí 
mientes y salvajes procederes que 
usan con el prójimo la canalla de ha
bito, y i pertenezcan á uno ú otro se
xo. 

De la capilla que tienen en la calle 
Empedrada unas madres (que no sa
bemos de quién lo serán) que se lla
man Reparadoras, ó cosaan, salió en 
dicho dia una mojiganga, á !a que 
obligaron á asistir á todas las niñas 
que allí reciben mala e locación. A! 
poco tiempo de estar en la calle la ex
presada mojiganga descargó unafuer-
te tormenta, y las zorras de las beatas 
se metieron átoda prisa en su cueva, 
así como al sanlirulico que llevaban, 
dando con las puertas en las narices a 
las pobres niñas, que tuvieron que 
aguantar en medio de la corriente lu
do el chubasco, que fué bastante co
pioso. 

Las vecinas del barrio y muchas de 
las madres de las criaturitas empeza
ron con razón aechar chispas contra 
el proceder inhumano de estas beatas 
salvajes, bigarde-nas y zorrassin arre-
pentir, que miran con mas cuidado 
por un sanlirulico de palo que por la 
salud de unas pobres criaturas. 

Si se hubiera tratado de una mana
da de robustos frailes, les hubieran 
abierto las puertas, y. . . algo más tam
bién, para que no sufrieran deterioro 
en su preciosa salud. 

¡Valiente canalla inmunda! 
Las vecinas del barrio deberían 

empezar por no teñera sus hijas apren
diendo barbaridades en la cosa de 
esas tías y cuando las vieran por las 
calles tomarse la revancha haciéndo
las meterse en su guarida á tomata-
zos. 

Así aprenderían á tener conciencia 
vcaridall. 

E L MONTE IMPIO 

El pueblo de Jerez espera que los 
señores López de Garrizosa harán 
efectiva su promesa de hacer una ra
dical transformación en la manera de 
ser del hoy establecimiento mercan
til, ó cueva, como otros lo llaman, de 
la calle Francos, número28. 

Es imposible que una institución 
para tan buenos fines creada, conti
núe siendo por más tiempo una casa 
de comercio donde se explota al mis
mo que acude allí buscando un auxi
lio, y que mediante un reglamento 
hecho para fines tan benéficos se cu
bran mercantilismos de la peor espe
cie. 

Y otras cosas más que ocurren en 
el Monte que el público escandaliza
do está viendo lodos losdias. 

UN TONTO JEREZANO 
Leo con admiración 

que un tipo muy conocido, 
por real disposición 
ha unido dos apellidos. 

El porqué no me lo explico, 
ni comprendo tal simpleza, 
pues aunque junte cien nombres 
y los funda eu una pieza 
siernpr ha de ser un borrico 
el que no tiene cabeza. 

B A M B O L L A . 

EL MONTE IMPIO JEREZANO 
Sr. Director de E L P U E B L O . 

Cádiz. 
Mi distinguido amigo: Más de treinta art ícu

los ha arrojado mi modesta pluma con el solo 
objeto de demostrar las ineptitudes y torpezas 
que son tan frecuentes en el justipreciador de 
alhajas del Montejerezano. 

Entre los mencionados artículos ha sido muy 
corto el número que no haya expuesto alguna 
ó algunas pruebas que acrediten cuanto he de
nunciado. 

En algunos de ellos he llamado la atención á 
los señores que componen la junta del estable
cimiento; en otros «también traté de qne se li ja
ra el Sr. Gobernador de la Provincia en unión 
de lajunta de Beneficencia, sin que ninguno de 
estos señor es se dignaran dar valor alguno a 
tanto y tanto como se denuncia del Monte de 
Xerez, ó sin duda dirían para su capóle,- haga
mos oídos de mercader. 

No creo pasará lo mismo con los Sres. López 
de Canizosa, ú quienes lodos respetan por las 
buenas cualidades que le adornan. 

Acogiéndome á la verdad y la justicia y dese
oso de que resplandezcan, me lomo la libertad 
de dir ig i ime á dichos señores para que pongan 
lodos los medios que estén á su alcance y evi
ten se siga cometiendo en la casa titulada (su-
petfinalmente) Monte de Piedad tanto abuso, 
tantas iniquidades, y tantos actos escandalosos 
rnerecedoies á la nías enérgica censura. 

Estos actos, las más délas veces se originan 
por la completa fal'ti de inteligencia en el perito 
tasador,que mas bien pudiera llamárseleapreu-
diz de tasador, puesto q tic? en todas partes 'lié 
mundo los peritos son solamente los hijos del 
ai te, los anislas, que eu el desempeño de la 
práctica y con el trascurso de los años han adqui 
rido esa perspicacia y esa inteligencia en el di 
l'ieií ejercicio de jusiipieciar alhajas. 

Teniendo por base estos r azonamientos, bien 
fácil se hace el comprender que mal puede des
empeñar un destino de tasador el que jamos 
ni nunca tuvo el aprendizaje, por me lio del 
del cual pudiera ere. rse los conocimientos que 
son lan necesarios *para apropiaise el título cié 
tasador. 

•Pero como para todo aquello qne se desea 
sólo hace falla quien apadrine, no faltaron pa
drinos al nene, quiero decir que no falló quien 
parodiando las frases del Creador del Mundo, 
dijo: ¿(hágase un tasador y el tasador quedó 
hecho. D 

-* 

¿Porqué no se ha llevado á efecto uña minu
ciosa inspección en las operación s efectuadas 
en el Monte eu la sección de alhajas? 

¿Porqué no se ha nombrado un perito que 
merezca eulera confianza y eslé reconocido y 
garantizado como inteligente para repasar todas 
las operaciones efectuadas en el trascurso de a l 
gunos años anteriores, y de este modo se hubie
ra visto tanto y tanto desacierto como se ha co
metido por la ineptitud del improvisado y apa
drinado tasador? 

Esto es lo cjueenmás de una ocasión he 
exigido; esto es lo quejlie procurado para que 
resplandeciera la verdad de mis constantes é 
infinitas denuncias y se remediara el mal reem
plazando el tasador vigente por otro que re
uniera todas las condiciones que deben de te
ner los peritos de los establecimientos benéfi
cos. 

Un buen tasador en un Monté de Piedad es 
poco menos que el pueito de salvación de todo 
aquel que por su desgracia naufraga en los ma
les de la necesidad y de la miseria; pero si no 
hay inteligencia, sí no existe caridad, si no co
mete más que sandeces y torpezas, entonces el 
desvalido no encuentra prole ción ni amparen 
sólo hall i descortesía y abandono, y hasta des
precio donde creyó tropezar con algún alivio 
para mitigar sus infortunios. 

Cuáulasy cuántas v«ces los ha ocasionado en 
el Monte de Jerez é l , vi un infeliz necesitado que 
fué á empeñar un objeto de menor cuantía cua
les son, un reloj de pial», una leonli.i '. ó una 
pieza efe cubierto con el fin de atender á una 
necesidad perentoria, y no ha podido efectuar 
la operación por la sencilla razón de que al se
ñor tasador no le ha venido en ganas el empe
ñar un objeto de poco valor, lo cual ha dado 
por resultado que la necesidad ha quedado por 
satisfacer y la cu ida I por cumplir. 

Fijándose eu este interesante detalle debie
ra de borrarse el nombre de Piedad y en su 
lugar aplicar el título siguiente: 

«Monte de negocios que sean simpáticos al 
tasador.» 

Mi inolvidable amigo Don Hilario Pina 
(q. d . g g.) venía sosteniendo una valiente y 
justiciera campaña sobre ciertos abusos del 
Monte para con el público: aquella alma noble, 
aquel corazón tan sensible y piadoso sólo ambi
cionaba que se couitaian ciei tas cosas del es
tablecimiento, buscando el alivio y el beneficio 
para el indigente. 

Pero nadie, nadie en absoluto se dignó es
cuchar las peticiones tan razonables y de latí 
buenos Üiu 'S para el público en general. 

Haciendo uso de la clara iuieligenc ¡a y vivaci
dad de ideas decpie la naturaleza lo había dota*' 
ilo, exponía razones poderosísimas, presentaba 
cuentas lan claras y terminanies que no daban 
lugar á la duda, acariciaba la benéfica idea de 
rematar su preciosa obra para poder decir á 
grandes voces: 

«Pueblo de Jerez, pobres que necesitáis una 



EL PCI RIO 

casa Monte, que sus intereses y condiciones es
tén amistosamente unidos á la caridad, ahí la 
tenéis. 

A mí solo me debéis la regeneración del 
Monte; yo. yo hé trabajado con constancia y sin 
interés de ninguna clase, sin fijarme en amista
des ni personalidades de ningjín género, hasta 
destruir y hacer desaparecer por completo cier
tos abusos, que hoy os losenconli ais corregidos 
eu beneficio de vuestros intereses.» 

Esto deseaba Pina, pero sus ideas S3nas y 
bienhechoras finalizaron porque finalizó su 
existencia. 

En varias ocasiones apoyaba mis humildes 
artículos y recomendaba se pusiera un remedio 
radical á lo que el Artífice publicaba, con la 
sola idea de que se hiciera justicia á mis razona
bles denuncias. 

Hoy mas que nunca, hoy que sólo conserva
mos del malogrado Pina el recuerdo de aquella 
amistad tan verdad, de aquel carácter servicial 
y caritativo, debemos procurar y suplicar á 
aquellas personas que le correspondan >>o 
echen en el rincón del olvido las peticiones tan 
benéficos de Hilario Pina, y de este modo á más 
de cumplir con un deber de conciencia, se con
seguirá que su nombre tan conocido y aprecia
do, no se borre jamás de la imaginación de to
da persona sensata y agradecida. 

Hace algunos días concebí la idea de ver ter
minada la presente campaña; pero siento en el 
alma el manifestar con la claridad que siempre 
acostumbro, que tendré que ocuparme de ella 
con más fervor y tenacidad q-ie he desplegado 
bástala fecha. 

Üe usted, Sr. Director, su agradecido y afec
tuoso amigo q . s. m. b., 

U N A R T Í F I C E . 

Jerez, Mayo 28 - 99 . 

Gomo E L P U E B L O según su titulo indica,esun 
periódico consagrado á la defensa de la honrada 
clase obrera, hemos venido siguieudo con aten
ción los incidentes de la huelga que sostenían 
los operarios de dicha casa, y leído cuanto la 
prensa sobre el particular ha dicho. 

Esperando, en vista de la digna actitud de 
los obreros y de parle de la prensa de Jerez que 
se hubiera llegado á un feliz arreglo, hemos 
guardado silencio unos días; pero ya que dada 
la anómala y resuella actitud de los soberbios y 
adinerados montañeses que forman esa razón 
social no es posible avenencia, vamos á decir 
por nuestra cuenta lo que en resumen resulta 
del proceso de esta huelga. 

Los Sres, Ruiz Hermanos gozan entre la cla
se obrera jerezana, en general, lama de déspo
tas, y siempre se han distinguido por el excesi
vo número de horas que han obligado á trabajar 
en sus talleres, así como por su falla de amura 
las clases je maleras. 

Esta fama, nunca desmentida, la han corro
borado más en la presente ocasión, en que 
además de los detalles que conoce el público 
hay hechos que los retratan de cuerpo entero. 

Lo primero que se les ocurrió á los señores 
Ruiz con motivo déla huelga, fué poner en jue
go todas sus influencias y relaciones para ver 
cómo podían indirectamente satisfacer su so
berbia perjudicando á las sociedades, cosa que 
no han conseguido, gracias á que no es muy 
común, por fortuna, encontrar personas de es
píritu tan mezquino como el que en todos sus 
actos con los obreros revelan los endiosados 
montañeses que nos ocupan. 

Buena prueba de ello está en la muestra de 
desprecio que les ha hecho la misma clase ex
portadora á que pertenecen, que al mismo t iem
po que ellos andaban regateando el arreglo y 
buscando insurrectos para proseguir las opera
ciones de sus bodegas sin satisfacer las justas 
pretensiones de los asociados, casi todas las 
casas de alguna importancia de la localidad han 
rebajado espontáneamente las horas de la jo r 
nada. 

¡Soberbia lección que seguramente no han 
de aprovechar, pues son de los que prefiririan 
dejar el negocio antes de conceder al obrero la 
más insignificante mejora! 

Para eso que son muy buenos cristianos y 
frecuentan el sacramento de la penitencia. 

Y si son ó no son buenos cristianos, vean 
nuestros lectores un par de hechos que los 
acreditan de tener una religiosidad sólo com
parable á la del célebre cura Santacruz y 
otros notables ejemplares de la especie. 

Había en la casa de estos católicos señores 
una pobre anciana en calidad de sirviente, que 
llevaba en ella más de treinta años, que había 
visto nacer á sus hijos, que los había ador me
cido entre sus brazos, que debía ser respetable 
.para ellos si tuvieran algunos respetos que no 

fueran los que le merece el dinero, y ha sido ar
rojada á la miseria, lanzada en medio de la co
rriente, porque tiene un hijo entre los huel
guistas y la pobre señora no pudo convencerlo 
á que se separara de sus compañeros y se pu
siera á las órdenes de sus explotadores. 

¡Y qué contraste tan grande! La obra de in
justicia de estos poderosos caballeros ha sido re
parada por unos cuantos infelices asociados: 
los arrumbadores, que le pasan lo necesario pa
ra que no perezca de hambre. 

¡Asi recompensan los señores Ruiz treinta 
años de servicios! ¡De esa manera se conducen 
con los desheredados! 

Otra parecida injusticia han cometido con un 
antigno operario. Enfermo, pero que en tiem
pos en que gozaba de buena salud sudó el qui
lo en la casa, como todos los qire en ella han 
servido; porque un cuñado suyo no quiso pres
tarse á dejar una buena colocación p i ra ir á 
ponerse á las órdenes de los Sres. Ruiz y en
frente de las sociedades obreras, también fué 
arrojado de la casa. 

¡Qué hermoso proceder! O, mejor d¡< ho, 
¡<pré miserables canalladas! 

¿No es verdad que con estos solos hechos 
están retratados los personajes y se sabe lo que 
de ellos pueden esperar, no ya los obreros je 
rezanos, sino las clases todas de la sociedad? 

Con una levadura de fanatismo, soberbia, 
egoísmo y no mucho de ilustración es imposible 
sacar una buena masa. 

Y toda esa levadura la tienen los Ruines, co
mo generalmente son pluralizados sus apellidos 
por todos los obreros. 

ün explotador de nuevo cuño 

Pedro Berraquero fué trabajador 
del campo, cavador de viñas: ya no 
loes, ni se acuerda de haberlo sido. 
Así se porta tan inicuamente con sus 
antiguos compañeros de trabajo. 

Hoy poseedor de un capital, aun
que modesto, bastante respetable, se 
convierte en verdugo cruel de los 
que antes compartieron con él las pe
nalidades y fatigas. 

En pocos años, ejerciendo una 
odiosa explotación, ha reunido una 
fortuna, acumulando el fruto del Ira-
bajo de unos cuantos operarios que 
tiene á sus órdenes. 

Labra una viña como colono y en 
ella emplea á obreros que los aprieta 
y estruja hasta sacarlese! zumo de lo 
que pueda producir. 

Y no contento con hacer trabajar 
más de lo posible, hasta reventar, 
lleva su tiranía al extremo de escati
marlas sagradas horas del descanso. 

Como los trabajadores compren
den lu inicuo del proceder, protestan 
con energía, y esta protesta hiére la 
soberbia estúpida del exploladorcillo 
incipiente, y se vale en venganza de 
la justa defensa, con despedir á los 
operarios y negarles el trabajo nece
sario para ganar el sustento. 

Ahora estaban veinte hombres tra
bajando en la v iñaque l levaen arren
damiento y en su deseo de explotar al 
pobre les quitaba de las horas de des
canso muy de antiguo establecidas, 
todo lo que podía, á cuyo abuso los 
trabajadores protestaron, consiguien
do del serni-burgués enojado los des
pidiera del trabajo. 

Esto es infame, inicuo, miserable, 
pero lo hace un Perico Berraquero 
que ha derramado muchas golas de 
sudor al par de las víctimas que hoy 
inmola. 

Pues bien, el mal que viene hacien
do ese mayeto, aspirante á burgués 
metalizado, caerá sobre su conciencia, 
y todos los obreros que conocen su 
historia tendrán en cuenta sus abu
sos y miserables atropellos, para en su 
dia hacerle los cargos que merezca. 

Constele al Berraquero que los tra
bajadores de hoy tienen espíritu de 
clase y para ello se unen á defender 
los intereses comunes del trabajo y 
que lodo el que se oponga á la mar
cha progresiva, quedará aplastado 
por la fuerza de la razón que se de
fiende. 

Que se enmiende el mayeto afortu
nado, y respete los derechos del tra
bajador, y si así no lo hace que se aten
ga á las resultas. 

La razón es muy poderosa y es de 
poco sentido luchar contra ella. 

S S » & 2 » 3 & a 2 > 3 

El Sr. Oronoz quiere salir del ayun
tamiento lo mismo que entró, es de
cir, que ni al entrar hizo nada, ni á la 
mediación hizo nada, nial salir tam
poco hará nada. 

Desde hace algún tiempo el apre-
ciable colega El Demócrata viene in
sistiendo en que se ponga una farola 
ó una bomba... eléctrica en el trayec
to que hay desde el Ateneo hasta el 
teatro Eslava. 

Y el alcalde sordo. 
Desde hace algún tiempo E L P U E 

BLO también se viene ocupando de 
que se haga en el cementerio un de
pósito para los pobres, cosa que es 
muy fácil, porque en el cementerio 
hay unos cuantos departamentos ocu
pados con herramientas y trastos que 
muy bien se podían desocupar y dedi
carlo para depósito, porque por. muy 
mal que allí estuvieran los cadáveres 
pobres, peor están en medio de la 
calle unas cuantas horas. 

Y el alcalde sordo. 
Pues á los sordos... gritarles. 

MORATINITO. 

al misionero que ustedes no quieren, los cien 
duros mensuales. 

Y Pineda está ahora, contrariado con la res
puesta, muy pensativo, calculando como podrá 
él fundar otro periódico, titulado Cerato simple 
poniendo de director á Bernardo el chiflado con 
diez duros de sueldo. 

¡Son 9 0 duros los que se ahorra uno al 
mes, caramba!, como dice Pioeda. 

¿Cuándo sale el nuevo periódico? .. 
Eso es lo que uose sale. 

LOS OBREROŜ  BARBEROS 
También serán en breve de los que 

se asociarán para buscar los medios 
de hacer más llevadera su situación. 

En realidad tienen razón para no 
estar muy satislechos, pues que al 
sueldo corto que disfrutan, hay que 
unir el que no tienen horas marcadas 
para el trabajo, y hay días en que ni 
se Ies permite salir á comer cuando 
e! trabajo es continuado. 

Otros muchos abusos se cometen 
con estos trabajadores, que segura
mente estando unidos podrán reme
diar. 

Animo pues, y á constituirse en aso
ciación. 

PASATIEMPOS 

¡HAYA PAZ, SEÑORES! 

Los ¡ntegrislas de Cádiz son cuatro galos y 
medio; es un decir. 

Pero, en cambio, no se entienden, 
Siempre andan arañándose. 

Ni Pineda, ni Bjscuñana, ni nadie del g ru -
pilo, pudieron nunca echar á la calle uu periódi
co. Aunque tenían muchas ganas, eso sí. 

Pero en esio saltó un conde ó marqués de la 
tierra de la manzanilla, dio dinero, y hubo pe
riódico. Y al director le asignaron cien duros 
de sueldo meusual para que predicara integris
mo. 

Los señores, sin embargo, no estaban con
tentos. Los señores de la junta de Pineda, de 
acuerdo con Fray demonios, no reconocieron 
la dirección laica del pastor iniegrista. 

Y le dijeron al conde, al que da las motas: 
esto no puede seguir así. El periódico tiene que 
morir. Nosotros somos aquí los que tallamos 
en la mesa del irrlegristno. 

Y el conde dicen que dijo: la junta podrá ha 
cer lo que quiera; pero yo. por convenio he
cho, en dos años,, á lo menos, tengo que dar 

El chiflado cesante 
Ese Bernardo el de los corazones y otros 

excesos, empleado que era en el gobierno civi l, 
ha sido declarado cesante. 

Muy bien hecho. Hace ya mucho tiempo que 
debiera habéisele quitado la < hupandera. Con
servadores y liberales lo bao tenido colocado, 
por lástima, á pesar de sus imprudencias car
cundas y sus aficiones carlinas. 

Como empleado del gobierno civil nunca pu
do consentírsele que dedicara el tiempo á cosas 
ajenas á su oí upación. 

Lo que le ha pasado ahora es consecuencia 
obligada de sus f mtoehei ías. El fué el que pro
vocó el escándalo de la calle Ancha en la ante
rior semana; y »e ha procedido acertadamente 
quitándolo del pesebre para que aprenda á no 
lomear y á buscai la pitanza trabajando. 

Ese tipo va á buscar también un conflicto el 
díamenos pensado en cualquier iglesia: lo avi
samos alas autoridades. So pretexto de que las 
señoras van más ó meóos descoladas, les pone 
sus manos pecadoras en los hombros ó en el pe
cho; y el dia que menos se figure le van á p e 
gar un trancazo por desvergonzado y puerco. 

Y se lo tiene muy bien merecido. 

Ha sido nombrado corresponsal de 
esto periódico en Sanlúcar de Barra-
meda, don José Díaz Parejo. 

u n c i o s 

El que su negocio entienda 
y quiera tener clientes, 
expender debe en su tienda 
exquisitos aguardientes 
que la opinión recomienda. 

¿La marca? No seáis cansados, 
que el más torpe la adivina, 
son los ricos anisados 
que vienen de CONSTANTINA 
por A L V A R E Z frabricados. 

Los pedidos á su exclusivo representante en 
Cádiz 

J . B . QUIJADA Y MALDOQUI . 

Aprobadas 

por la Academia de Medicina de París, 

Preferidas 

por los Médicos que ven en ellas un medicamen
to de|una acción curativa excepcional, 

Consagradas 

por una experiencia medio secular, 

I'ttH PiUUrrnstle fílanrartt 

A L YODURO FERROSO INALTERABLE 

son soberanas contra la Anemia, los Colores 
Pálidos, la Tuberculosis y todas las enfermeda
des debidas á la Pobreza déla sangre. 

Para obtener el produelo verdadero: Exigir 
la firma lilattvanl; las señas, 4 0 , R U É DK 
B O N A P A R T E , PARIS y el sello de garantía. 

JEl *¥árabe rte JS tancar U 

conviene á los niños y á las personas que «o 
pueden tomar las pildoras. 
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